
LOS GUERRILLEROS DE A H O R A 
En todos los períodos de la Historia, 

podemos encontrar personajes que adap-
tando sus predisposiciones temperamenta-
les, a las exigencias de su clima social, y 
a las costumbres de la época, revelan ex-
traños puntos de contacto, afinidades sor-
prendentes y curiosos paralelismos, que no 
pueden menos que sugerimos, que no es 
la Historia la que se repite, como reza la 
manida frase que cada día estampan los 
augures baratos de la rampante literatura; 
sino que son los personajes los qué reapa-
recen con diferente envoltura, pero inva-
riable propensión; que surgen en otro 
país, rodeados de distintas influencias, pe-
lo que situados en un momento dado en 
condiciones propicias para influir ellos en 
las determinaciones colectivas, las dirigen 
por el mismo rumbo que lo hiciera su con-
génere afín y paralelo en otro tiempo y en 
diferente latitud. 

Plutarco fué el primero que estudio 
con sabiduría estas equivalencias humanas 
y encontró entre sabios y políticos y gue- ] 
rreros de países tan disímiles como Grecia 
y Roma, el sorprendente paralelismo de 

sus inclinaciones características y de la 
analogía de su influencia y ponderación 
histórica para fijar al cabo en trazos con-
vergentes los lincamientos de la epopeya 
greco-romana. 

Napoleón, nacido en el siglo XV, hu-

biera sido pirata; Morgan, nacido en Fran-

cia por el siglo XVII , hubiera sido Maris-
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cal del Gran Corso, o el mismo Empera-
dor; Magdalena, nacida bajo «os Farao-
nes, hubiera sido Isis; e Isis, nacida en !a 
España del medio Evo, habría sido Santa 
Ikresa de Jesús. 

Si esta sutilísima relación de afinida-
des la encontramos en las figuras sobresa= 
lientes de !a Historia, a despecho de im 

plioar cada tina de ellas una fuer-
te personalidad que se esfuerza 
por mantenerse inconfundible y 
precisa en los contornos morales 
que ella misma determina, ¿cómo 

hallarla en los agregados so-no 
ciales humanos, incapaces de ha-
cer volitivamente sus propias 
transformaciones? 

Se ha dicho hasta el cansancio 
que Cuba, que armó precariamen-
te diez o doce mil mambises he-
roicos, dio más de ochenta miJ 
guerrilleros a las tropas españo 
las; esa es una verdad histórica 
qüe se apoya en la estadística, y 
no valen eufemismos para ate 
nuar la pesadumbre de tal consi-
deración. 

España fué arrojada de su fac-
toría predilecta por los barcos de 
Me Kinley; la bandera) tricolor 
lució su estrella en los edificios 
públicos y fortalezas; da música 
del himno hendió los ámbitos de 
la nueva nación admitida en las 
beligerancias geográficas; pero el 
guerrillerismo no ise fué con Es-
paña, porque no lera español; la 
dolorosa proporción de guerrille-
ros y de mambises, de idealistas 
valerosos y de egoistas calcula-
dores; d e hombres libres y de la-
cayos abyectos, ha seguido siendo 
la misma en Cuba republicana. 
Porque no se hacen patriotas, al 
hacer trng. Patria, ni se hacen ciu-
dadanos al hacer una República. 

La enorme, aplastante y vergon 
zosa mayoría de guerrilleros, se 
acopló fácilmente al nuevo esta-
do ¡de cosas que determinara la 

conquista incruenta de la nació 
calidad bajo la égida del Gobier-
no americano; y los capitanes de 
:ndustria do 'Wall Street, (descu-
brieron en seguida que estos gue 
rrilleros que sirvieron gustosa 
mente los planes del poder poli 
tico español, servirían con más 
gusto los dictados del poder eco 
nóm'co de Norteamérica. 

Aquellos cubanos que vistieror 
el rayadillo para matar a sus her 
manos en la emboscada, dejaron 
como herederos a otros cubanos 
que se avendrían a matarlos de 
hambre; la legión de estos nue-
vos guerrilleros tendría que au-
mentar en proporción directa de 
la disminución del riesgo de su 
villanía; y así ha visto atónito el 
escritor, a los cubanos bien ins-
talados en la sociedad cubana, 
predicando la incapacidad recto-
ra del compatriota; defendiendo 
la, hegemonía bancaria de los Es-
tados Unidos, frente a todo in-
tento de liberación económica na-
cional; así ha visto a todos los 
•políticos de todos los tiempos, in-
fluidos de esta, prédica guerrille 
rista, buscar soluciones en todas 
las alternativas de la política y 
de la economía cubana, exclusi-
vamente en los despachos no siem 
pr e hospitalarios, de la banca ju-
día de New York, y rehusando 
con horror toda fórmula de aco-
modamiento financiero netamen-
te cubano, proclamando cada uno 
que aquí todos somos unos ban-
doleros; asT ha visto cambiar to-
da la tierra cubana, por delezna-
bles papelitos d e colores del Fe-
deral Reserve Board; así ha vis 



to a un grupo de hacendados cu-
banos integrando organismos re-
gidores de la riqueza n* 'onál, 
creando leyes e imponiendo medi-
das contra sus paisanos del agro 
y en provecho de las fábricas de 
azúcar de Norteamérica; así ha 
visto cómo traicionando I03 obje-
tivos sinceros de Roosevelt, los 
cubanos rehusaron recibir los cuá 
renta millones de pesos anuálés 
que le dejaba de provecho al país 
el diferencial Costigan-Jones, y 
dejaron el ochenta por ciento de 
ese margen en manos de los pro-
ductores de azúcar, en vez de re-
vertirlo al colono entrampado y 
agobiado por las maquinaciones 
del capitalismo yankee; así ha vis 
to al archinacionalista, Grau Sai? 
Martín y al jactancioso Mendie-
ta, entregar los bienes cuantiosos 
de la Cuba Cañe, a los mango-
neadores de una confabulación 
dolosa, eh lugar de restituir esos 
ingenios y esas tierras a manos 
de cubanos; así ha visto tantas 
vilezas y apostasías-

Y es que todos los que han he-
cho egas cosas, y los que aún en 
este trance de severas conmina-
ciones del patriotismo, se cruzan 
de brazos, encogen dos hombros, 
y se entregan a ,1a tarea de ama-
sar su propia fortuna a costa del 
bienestar público, son los mismos 
guerrilleros que se alborozaban 
oor la muerte de Maceo, y grita-
ban: " ¡ V i v a España!", en todas 
las esquinas. Se diferencian de 
aquéllos en que son más cobardes 
que ellos; no visten rayadillo, ni 
se internan en la manigua inhós-
oita, sino que izan la bandera cu-
bana en sus casas y clubs; decla-
nan su amor al país y exhiben su 
rasbacuerismo en los cabarets de 
La Ville Lumiére; carecen del va-
lor de sus atroces subversiones 
morales, y no se atreven a matar, 
s'no por el sistema de aquel Man 
darín de Eca d e Queiróz, que po-
día fulminar a su enemigo con 
sólo tillar de una campanilla 

Pero diferentes, con mejores 
modales^ con una desconcertante 
decencia exterior, ésos son los 
Guerrilleros de ahora! 
«Hwñfiwffiifiwañfiss wMwaüfiüi « « m a g a 


	Portadas
	Costumbres
	1945
	1946
	1947
	Fiestas Religiosas   1945-1946 
	1948
	La Guayabera
	1949
	1954
	1956

